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ntonces aparecerá la señal Edel Hijo del Hombre en el 

cielo; y entonces lamentarán 

todas las tribus de la tierra y 

verán al Hijo del Hombre vinien-

do sobre las nubes del cielo, con 

poder y gran gloria. Y enviará 

sus ángeles con gran voz de 

trompeta y juntarán a sus esco-

gidos, de los cuatro vientos, 

desde un extremo del cielo 

hasta el otro” (Mateo 24: 30-

31).
   El tiempo se ha cumplido. El Rey 

ha llegado por los que le esperaron. 
   El regreso del Salvador da comien-

zo a la paz y la dicha eterna de sus 

hijos. ¡Ya nada ni nadie les podrá 

hacer daño jamás!. La maldad ha 

llegado a su fin para siempre. 
    El motivo de su canto esperanza-

dor que inspiró a millones a través 

de todas las edades se hace realidad 

ante sus ojos.
    Los creyentes vivos, que guarda-

ron el Sábado de Dios en obediencia 

a los mandamientos de Dios de 

Éxodo 20 y que tienen la fe de Jesús, 

que pasaron la gran tribulación y no 

adoraron a la bestia y su imagen ni 

recibieron la marca del domingo día 

del sol, contemplan cara a cara el 

rostro de Dios y dicen: “He aquí, este 

es nuestro Dios, le hemos esperado y 

nos salvará; este es El Señor a quien 

hemos esperado, nos gozaremos y 

nos alegraremos en su salvación” 

(Isaías 25:9; Apocalipsis 15:2).    
   El dador de la Vida, con voz de 

arcángel y con trompeta de Dios, da 

la orden: “¡Despertad y cantad, 

moradores del polvo!” (Isaías 26: 19). 
    Ante esta orden, uno a uno de los 

que murieron en Cristo, se levantan 

de sus tumbas cantando y alabando 

a Dios, transformados con un cuerpo 

nuevo, joven e imperecedero, vesti-

dos con vestiduras blancas resplande-
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¡Valió la pena esperar! 
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cientes (1 Tesalonicenses 4:16). 
Miran las tumbas de donde fueron 

retenidos y exclaman: “La muerte 

ha sido devorada por la victoria 

¿Dónde está, oh muerte, tu agui-

jón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victo-

ria?” (1Corintios 15:54-55).
La muerte ha perdido su poder. 
   Los ángeles se alistan al lado de 

las tumbas para recibir a los justos.
   Entregan en brazos de sus madres 

a los infantes que perdieron como 

consecuencia, del ahora, derrotado 

poder del pecado.
   Desde el último y más reciente 

muerto en Cristo hasta Abel, el primer 

mártir que puso su fe en el Mesías 

prometido, resucitan coronados de 

victoria (Hebreos 11:4).
    Ante la majestuosidad del regreso 

de Cristo, los justos ven que no son 

comparables sus sufrimientos con la 

hermosura de la gloria de Cristo ya 

materializada (Romanos 8:18).
   
Mientras Cristo desciende, un miedo 

espantoso se apodera de los que 

rechazaron la misericordia de Dios 

quienes huyen pidiendo a las monta-

ñas que caigan sobre ellos y los 

esconda del rostro de aquel que está 
sentado sobre el trono y de la ira del 

Cordero (Apocalipsis 6:16-17).
  Mientras tanto, de la tumba, se 

levanta un grupo especial de perso-

nas para ver este colosal aconteci-

miento: Son los que humillaron, 

escupieron, golpearon en el rostro y 

traspasaron al Hijo de Dios (Apocalip-

sis 1:7).
    Sólo se levantan para vergüenza 

y perdición perpetua por haber 

rechazado al Hijo de Dios (Mateo 

26:64). Luego de eso volverán a la 

tumba hasta ser resucitados mil años 

después en la segunda resurrección 

para recibir su paga junto con los 

incrédulos y burladores de todas las 

épocas (Apocalipsis 20:4-6 NVI).

Todo el cielo observa y permanece 

expectante ante lo que aquí sucede. 

Jesús ganó, la fe ha triunfado.   
   Satanás, sus ángeles rebeldes y 

todos los que le creyeron han sido 

derrotados para siempre.
    Los redimidos saben que no habrá 

más maldición, ni llanto, ni enferme-

dad, traición, dolor, tristeza y muerte 

porque el que estaba sentado en el 

trono dijo: He aquí, yo hago nuevas 

todas las cosas. Y me dijo: Escribe; 

porque estas palabras son fieles y 

verdaderas (Apocalipsis 21:4-5). 

Todo ha quedado atrás.
   Creas o no, tu también lo verás y es 

para ti esta promesa “porque 

¡Valió la pena esperar!

¡Felicidad sin fin!

Vergüenza eterna
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Asma
Advertencia: Estas recomendaciones sirven para orientar e informar al lector acerca del valor nutritivo, preventivo, curativo y culinario sin pretender 
sustituir la asistencia médica ni su tratamiento. Es necesario que el diagnóstico de una enfermedad sea hecho por un especialista o profesional de la 
medicina debidamente cualificado.Cualquier cambio a realizar hágalo progresivamente y con orientaciones de personas expertas. 

Mediante *estudios experimentales realiza-

dos con este tubérculo en pacientes que 

presentaron cuadros de asma, el consumo de 

125 ml de agua de (1) un diente de ajo 

triturado por 60 días, redujo significativa-

mente en 97.6 % la inflamación de las vías 

aéreas convirtiendose en un broncodilatador 

b Triturar (1) un diente de ajo mediano.

b Sumergirlo en medio vaso de agua 
potable.

b Dejar reposar (8) ocho horas. Puede ser 
de un día para otro.

b Luego tomar después de alguna comida.

Además de los beneficios que presenta 

este poderoso alimento, se ha descubierto 

que reduce la hipertensión arterial.

http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1028-48182020000501140

Además de las muchas propiedades benéfi-

cas con que Dios dotó los alimentos, el ajo no 

es la excepción.

Preparación

Tenga en cuenta que los resultados de los tratamien-
tos naturales son de mediano a largo plazo, pero con 
gran efectividad.

*

Es un poderoso antioxidante y Neuro protector

Nos alegraría escucharte, cuéntanos tu experiencia
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